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Portada, por j . LÓPEZ BARNÉS.— 

El hombre que hace solita­
rios, por ALCÁZ.\H FERNÁNDEZ. 

— Sanción gris, po/'íPABA VICO 

— Consultorio espiritual y cu­
linario, por MARY DOUGLAS.— 

El desahucio^ psr u.—Pers­
pectivas, par MARIANO LUMB-

« A S . 

Era el deseo de los jóvenes li 
íerates lorquinos tan digno de 
ser atendido, que al comunicár­
melo, accedí de plano a satis-
•faeerlo. 

— Queremos—dijeron,— que 
una vez por semana, las dos 
primeras páginas de LA TARDE 

•eonsfituyau una hoja literaria 
•que nosotros redactaremos.lPue 
•de la dirección acceder a nues­
tro deseol 

¥ la dirección aecediá con 
mucho gusto, por qne tuvo siem 
pre un verdadero placer en alen 
tar a la juventud culta, que 
ama la literatura y siente anhe­
los de producir. 

Si esta concesión mia puede 
^er un estimulo para ellos, yo 
me congratularé, lo veré con go­
zo, por que habré contribuido 
a que dediqíren un rato a la me­
ditación, al estudio de cuanto 
escribir se propongan, y a que 
satisfagan lo que en la juventud 
talentosa y soñadora, es una ne 
cesidad del espíritu: escribir... 
escribir... 

Este es el origen de «l-os Lu­
nes de LA TARDE», que entre tus 
manos tienes, simpática lecto' 
ra, querido lector, LUNES, que 
tendrán la virtud de hacerte gra 
to este dia de la semana, que há­
litos juveniles fueron siempre 
confortadores, pues uo en vano 
¡a juventud es la primavera de 
la vida. 

S&laz y recreo, ofrecerá a los 
jóvenes redactores de esta ho­
ja, la concepción de sm traba­
jos, solaz y recreo, disfrutará 
el que los leyere; y es, a nues­
tro pesar, la viaa tan seria, que 
en buen hora venga cuanto a es 
parcir el ánimo contribuya. 

Pebre es la Portada, mis que­
ridos lectores, qne da paso a 
ésta que podemos llamar, nue­
va publicación; pero ¡ay, si sólo 
fuera p&brel; es que además es 
vieja... ¡El peso de los año can­
só tanto mí pluma!.. 

] . L Ó P E Z BARNÉS 

Lámparas y tundir para c»lch©B«s 

bueno y barato en la Tordobesa 

ELHOMBRE QUE HACE CÍ.A.1<TGXC>1<T C 3 - I ? , I S 

No lo tomen a br«nia; hay 
liorabres quí hacen solitarios, 
¿Acaso no hay hombres que ha­
cen novelas y versos y «apañan 
paraguas y bastones?» Pues de 
la niisina manera y por la misma 
razón, hay hombres que hacen 
solitarios. 

Yo -conezco a nno, «bnen se­
ñor» viejo y achacoso, que es 
nn deveto convencido, nn beato 
verdadero del solitario. 

Este tipo os lo ofrecí el Ca -
sino. Hay un salón grande, con 
unas pinturas grandes y «nos 
divanes grandes;un «poii-salón» 
(Quiero decir que lo mismo es 
salón café, qne salón de tresillo, 
que salón de música, que salón 
de senas...) 

Al poco de encenderse las lu­
ces, llega el pianista y comien­
zan los conciertos de música clá­
sica. Se terminan las partidas de 
.dominó. Todo tjueda silencioso 
y comienza la voz del ¡daño. 

Entonces aparece en ci marco 
déla puerta cl «hombre que ha­
ce solitarios». En la mesa de 
marmo', bordeada de teiciopelo 
rojo, hay un dominó. (¿Verdad 
que estas mesas parecen cemen­
terios peqiíeñitos con los fére­
tros diminutos esparcidos por el 
suelo nevado?) La blanca doble 
está «boca arriba». (Es el atiid 
de una virgen.) 

Este señor, respetable desde 
luego, debe tener un nombre so­
noro, bello, magcstuoso. H'icc 
gestos duros, rotundos, definiti­
vos. Si este hombre fuera políti­
co, sería jefe de un partido que 
él formaría y tendría una tertu­
lia en un cafe, de la qne sería cl 
maestro. Pero nó; este hombre 
no puede ser político porque en­
tonces las constantes contrarie­
dades de la situación, perturba­
rían su ánimo sereno, su recogi­
miento solemne: ese recocimien­
to de que se posesiona cuando 
se sienta delante de las fichas 
del dominó. Porque habéis de 
saber que este señor no es un 
«vulgar «olitarista de naipes»; 
no; es un consagrado en la es­
pecialidad de solitarios con el 
dominó. 

Llega ceremoniosamente a la 
mesa. Están jugando una parti­
da. Este hombre se sienta salu­
dando con una inclinación de 

¡ cabeza,y piensa: 
—¡Estas fichas colocadas por 

una sola mano, levantándolas 
una a una, formando dibujos 
máSiCaprichosos... Y espera re-
signadamente que acabe la par­
tida. 

I Ya se ha quedado sol© frotán-
' d»sé las manos, lleno de una 

E n s a l v a n d o los besos , l a s est re l las , las r o s a s , 

n o ha l l a n a d a tan dulce el c o r a z ó n 

c o m o la san ta unc ión 

que las t a rdes b r u m o s a s 

p o n e n s o b r e los seres y las cosas . 

Mirad los ojos c la ros de u n a n iña inocente 

a la h o r a del o c a s o — h o r a triste y v io l ada— 

veréis , c o m o de t an to mi ra r hac ia el ponien te , 

s e va q u e d a n d o tr iste su m i r a d a . 

E n s a l v a n d o los be sos , l a s es t re l las , las r o s a s , 

n o h a y n a d a m á s h e r m o s o que las t a rdes b r u m o s a s . 

E s sen t imiento , es p u r o c a r a z ó n todo el ser 

y la emoción ahuyen ta las p a l a b r a s ; por eso 

en el divino ins tan te ¿qué boca de mujer 

s e a b r e p a r a decir: «no p u e d o da r t e un beso?» 

E n s a l v a n d o los be sos , las es t re l las , l a s r o s a s , 

n o ha l lo n a d a m á s bc l ' o que las t a rdes b r u m o s a s . 

N o h a y que lucha r p a r a a lcanzar victoria . 

Poe ta , espera , espera ; n o v a y a s tii a las c o s a s . 

S i h a de a b i a z a r t e , u n dia l l egará a tu r incón 

o lv idado la Glor ia . 

Per© a u n q u e a m e s los beso":-, las es t re l las , las r o s a s , 

r índete a la emac ión 

de las t a rdes b r u m o s a s . 

Ayer vi u n a m u c h a c h a m i r a n d o al cielo gr i s . 

-—Su imagen en mi mente se g r a b ó y n o se esfuma.— 

Tenía los ojos tr istes; sus lab ios n o e ran ro jos 

y y a sé que s o ñ a b a vivir en un país 

d o n d e s iempre esté el sol e m b o z a d o en la b r u m a . 

A h o r a , a m á s de l»s besos , las estrel las , las r o s a s , 

en s a l v a n d o sus ojos, 

n o ha l lo n a d a m á s dulce q u e las t a rdes b r u m o s a s . 

A. P A R A V I C O 

INTERESANTE 
Se compran de«de hey ieáA e ' a se de fincas u r b a n a s 

s i endo sn precio has ta 50.000 pese tas c a d a una ; y en las 
mismas condiciones , Sfe^lare.? pa ra edificar. 

Desde más preci > y fincas rús t i cas , apar l i r del é ía pri­
mero de enero p r ó x i m o . 

P r é s t a m o s al 6 por ciento de inte iés nnnal . 
Capital des t inado para Le rea y Agni las . 

DIEZ MILLONES DE PESETAS 
P a r a más detal les, dir igirse a don }®aqnín Casa lduer© 

Musso , A b o g a d o . Lorca (Miucid) 

•8» LOTMJGAPACIPILM^l^PSD^Í^MW^ * 

sentniiento que no comprende­
réis bien:—¡Esia «cosav no pue­
de ser socio de este Casino! 

Pero yo no pier.so así, porque 
sé que esta «cosa», que ye llamo 

j Cv^mpasivamcnte «un buen hcni-
brc», tiene una hijica enferma 
qne no pasará de este otoño que 
aun no parece otoño, y, para 
matar el dolor del silencie de la 
alcoba donde duerme la enfei-
mita, hac<» solitarios junto a la 
cabect-ra de la CANIA. 

Yo sé que algunas veces deja 
el solitario sin concluir y, con la 
cabeza entre las manos, y piensa 
Hora oyindo la respiración can­
sada y latos suave de la hija 
enferma, y que una noche,cuan­
do él estaba más distraído eu su i 
juego, porque la niñifa parecía ' 
descansar trauquilamente, rom­
pió su felicidad la voz triste que 
le decía:—¿Te sale, papá? 

Y un día dejará de venir al 
Casino. Todos notarán su falta, 
como si fuera algo ind'spcnsa-
ble, ypensaráu, olvidánd»se de 
sus indignaciones por él, que es­
tá muy sola la mesa del dominó, 
con las fichds tiradas, que no 
habrá querido recager el criado 
por si venía esta noche. 

Otro dia volverá,vendrá triste, 
Ilí'vará un ti aje negro y n© hai á 
solitarios. Entonces se morirá. 

ALCÁZAR FERNÁNDEZ. 

gran satisfacción. Baraja el do­
minó mirando hacia arriba (asi 
no puede haber trampa) y co­
mienza a levantar una a una las 
fichas que coloca inmediatamen 
te o que aparta hasta encontrar 
la ocasión de que entren en cl 
juego. 

Si no «sale» el solitario lo ve-
rcis^mpeidurbabk, constante, 

volver a mover las fichas y vol­
ver a levantarlas una tras otra. 
Sí triunfa en su propósito enton­
ces sc sonreirá satisfecho, y se 
levantará frotándose las manos. 

Este hombre es insoportable^ 
diréis todos indignados; le lla­
maréis tonto, lo miraréis con 
despiecio y habrá momentos cu 
que gritaréis ofendidp§^Oi^ wn 

espiri­
tual y calmario 
Hace unos dias, publicó LA 

TARDE la notida de que iba a 
abrir esta sección de consultas y 
ya son muchas las que me han 
hecho. Estoy agradecida a las 
personas que asi confían en mi 
y les prometo a tudas darles los 
remedios más ef erices contra 
los dolores del es¡)irita y del es­
tómago. 

PARA "PENOSfLLA" 
Verdaderamente, no tiene na­

da de particular que con 68.000 
duros de capital, tenga usted 32 
pretendientes. También es natu­
ral que tinga usted gana de ca­
sarse habiendo cumplido ya 25 
años, Ahora, para convencerse 
de que el que usted elija por es­
poso no la quiere por interés, 
solo hay un medio. Carra usted 
entre todas sus amistades la no 
ticia d¿ que el día que se case 
cederá usted su capital a cual­
quier persona necesitada, (a mí, 
por ejeraple), y el que entonces 
solicite su mano.no le quepa du­
da que la querrá desinteresada­
mente. 

Claro, qtt€ corre «sted «1 peli-
! gro de espantarlos a todos y no 
i verlos más en su vida. ¡Son tan 

raros los hombre si 


